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,Jlrln- Puilorcuf, diatingwi4úimo OTI •• frtuJ(;ÍIa, u ~ncu.nlrfl .n México ",dicruJo ti ,UI actividad" IJt'lisrictu. Mixico ha obr.­
. nido así a un norGbI. orfebre que con .su. en.5ei7anzllI benefidani, 
~ no dlid«lo; la monótona " r"tmaría plauria mveinma qtu no 
ha sabido hacrr otra rosa que copiar mal modelos dil palado. 
I'n'o .; r.xfo "" Cdmbign¡{o m «t, -pat. ílda",... a nm&li"ol dia 

11 a nue.rtraa "«,,¡dade. CKtdol, •• ·n«ftfIrio- .. cpu ""11' .a"", dn .• te 
('«iba WJG /F1odifimaón ~gua1 fHUtl porwrs, el la a/tW'Q del fU,e pie' 
tárico o dr otru' manif.sracione, ,imaan,. 

El .. ñot' Pu,ifot'cat ha tMido la gMtil,za ti, ,Kr¡bit 4, arU 
pMll nUftln,,' Anala que nM honramO$ m "P'b4ucir. a.í como 
tdguntu de JUI' obra recknu¡¡. 

M.T. 

E L p1a~TO. por la variedad de su técnica. por la nobleza de la materia 
empicada y por su propia independencia.,. está íntimamente ligado con 

dArte. 
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En los antiguos desfiles corporativos, en Francia', el platero mar­
chaba a la cabeza y tenía, como los hidalgos, el derecho de llevar espada. 
Era, ademas, el primero en audacia e innovaciones; más que cualquier 
otro, era creador de "estilo" de una época y, hasta el siglo XIX, cumplió 
su misión, En la corporación se destacaba siempre el maestro que impo­
nía nuevas direcciones a sus colegas y al público; esa agrupación, alre­
dedor de una idea creadora, formaba el "estilo". 

En el campo del "arte puro" no es de desear el fenómeno de un 
único artista, creador y constructor de ritmos nuevos; el gesto personal 

exclu~~ ~. ~1~ es~u.e!2- y •. c~~o, l'l~~et!i~s s~n ze,~,sos~ ~opre to~o en oficio 
de a'te, oti <d {pIi<:tra ,,!\ueha ¡omtulatliarte, d<isi¡>tte<6d.( pnlnW. 

Se supone que cr~ ;é~ _~gendra,algupos~artistas de suficiente 
valor en cada oficio, pQl't~ft60 -de' la rhistna E4ol'Yl:ión colectiva tendrán, 
entre ellos, afinidades y también, más o menos, recibirán la impronta del 
maestro que haya demostrado audacia mayor; así se realizará la agrupa­
ción, pero cada individuó tiene algo que decir, puesto que, como ser hu­
mano, posee un fondo propio y sentimientos personales, es --como ha di­
cho Charles-Louis Philippe- .... :uri buen obrero que se escucha, y que, 
en su rincón, cánp.i~nte-~i~!Jo 9ue.Rye"~ 1\ :-,' ; 

El artista crea ritmos nuevos con elementos conocidos y deja hablar 
a su corazón, porque la tradición no consiste en copiar predecesores o 
contemporáneos, ni siquiera en poner nuevas decoraciones sobre fonnas 
Viejas. A tiempos l\UeV9s; nuevas sensibilidádes :",r es lógico admitir que 
los hombre's 'de t:rha:' ritistrik épdcit reacciónen aproximadamente del mismo 
modo," no lo' ,es t3.,nf,~· el q\i~:' uno. de e,lris te'np' _Una 'vida emotiva vieja 

• ••• • .. Jo' .. 

en,varlc¡tS siglos. Q~,el~razón deje de .. latir _es smónilp,o de muerte. Ne-
gar eia necesidad, Yital, .osa. continua renovación.. es llegar a Leonardo de 
Vinci', al Greco,- a: Beetbovent,a> Wagner. 

AhOra bien, en el plano artistico"nuestrQ'c'ofitio, la platería, estaba 
muerta. E.s~~ba" en manos ~ indu~triales' q~e',~ por, fuerza y negligencia, 
acataban ,los gustQS de su clientela; y trabajaba:n.sqún el repertorio legado: 
imitaciones y copias, ninguna búsqueda, ninguna. originalidad. El pe1i­
gro era tanto mayor cuanto que a esa incuria correspondía, en el tiempo, 
una revolución total de la existencia humana, la ciencia amenazaba con 
barrer todos los valores sensibles, He oído negar la atracción y la reali­
dad misma·de colfi)l"es y' sonidos, para esos individuos una flar,n una rl:l1'1~ 

sita eran: un: suplicio, eran,' según ellos, tonterías eon valor 'solamente paA 
espíritus atrasados, no concebían sino una realidad: los números yisus 

14 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1942.8.285



aplicaciopes brutalmente materiales. Esto equivale a negar todo 'senti­
-miento, incluso, d amor, y si no se puede esperar nivelamos a la altura 
de los dioses, haceJ;'lo a la de. los. ,animales es una petspectiYa odicsa. 

Hoy más que nunca.',subsiste el peligro de ese' pot'Ven'ir gris y vulgar 
Y. 'ti\~s que a ftÍngi'tn otro, aÍnenaza al platero, pero éste -tiene el·deber' de 
contribuir a manterlt!r- Jo qUe queda de-'sentimiento 'en el corazón del 
hombre. Sentarse a nna"buena mesa bien decorada 6·una de las más dul­
ces manifestaciories .de la ·'Familia". la vida modetha apenas, la -concibe. 

En su- 'propio interés; ~l pIcitero debe r~ctionar y' lueha:r; después de 
úri período de letargo';tiene que cb.mplÍt cón ese deber' y 'volver a errcon­
td.t'ias rutas -~e la verdadeta tradición, que será su 'Ífi.e·jor defensa contra 
~1' 'máteria1ismo integr:ii', 'tti~te 'ii6rizorite ~.ctual de nQsotros: 

A~nque t~.l deber haya sid~.j:~J?rendido: eil. EuroPa:' sin. e~b~rg'ó al­
gunos países de platería como Inglaterra, Italia, Portugal, España:, no 
han reaccionado en ¡arma suficiente. 

. , - • . • ':'. I , • I , ' ~ • 

. Ese.n~iahnente cQnsetvé!-p-ora: Ing~tet:Ta no. ~dmite ir:~teryenc.ión ex­
tran,jF~a:. ti Í,I~g,lés compr~, é1 ob1et,~' fabricado, en su paí~f ~se'gún, las no(:­
mas fijadas por sus abUeíos' y- se asusta,. ~n forma mu}!'. c~riosa, de toda 
innová~ión;' venga de' fuer~ o de den'tÍ'ó: ~Ultimamenie se há notado .ú.na 
atrac~ión hacia los t~s de Jos países nórdicos; seguramente los pllJ.tC~ros 
ingJeses seritiin, sin dud~, i el peligro de esa corriente~ pues, antes' 'de la 
~erra, su co~poraci6n trie' invitÓ a visitarlos" y exix!nerI~s' mis bú~qu~4~,s 
y trabajos. ,-" 

., ~ Italia: ~tria -'de' muchos y gr~d~s artistas, parece no interesarse ya 
por el oficiQ. Su última ,manifestación" en París, fué de una increíble po-
br~ez,a de' t~ni~ y 'J~; ~~to.. -' .'. . .. 

,¡ - ~. , '1), t J ",' 

,. .Portl.lp-l ,~a c.o~a~~ ¡el sentido 4~~, ver~dero:, ofic~o y, et_impo-­
ne~te !i"ú11il~rQ, de sus(~~Qs piueba 13;s, po&ibiJidades .-9.e ~e wis ena~ 
morado d'e., la plqteria._ Buena técnica y buet,l tra~jo, pero Una, falta com­
ple~ 4e ~enqd,o 'iU:tís17iGC?; ,sin ,~Qa~o~ s~ .que co,noc~ ,el pe~ro' que los. 
amena;a. :" , ", 

EspJiIiia:,: a.tnuda. 'sobre todo .por la imec~ión ficticia de ,riqueza. ex~ 
terior;- sacrifica e},of~o y eI·gusto.; he ,nst9 una.- de las mayores vajillas 
españolas,. ¡ era ,de nletal plateadot itn Espa:ña sólo. -conserva su valor de 
ejecuci6n el trnbaj~ ckdncrustación, (Toledo, Eibar-), .pero sin renovar.se. 

No·hablo de,otros pa.Í$es' como R.usia, 108~Estados halkánicos, Alema­
hia",que nanea han ·sido o que ya no'son países de,,,platería. 
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En Francia se ha h«cho un esfuerzo considerable. Este país. que 
habia provisto a Europa entera, que habia labrado las platerías de todas 
las cortes y dado, con San Eloy, un patr6n a la corporación, tenía que 
cumplir una misión largo tiempo olvidada. Cpnservaba la vieja tradición 
del trabajo a mano y sus talleres eran iguales a los de la. E:,dad 14cclia., 
entre patrones y obreros se mantenía ese buen humor que alimentan reu­
niones amistosas, vaS9s de nuestro buen vino en mano; se perpetuaba 
ese espíritu de "familia grande" que la antigua corporación comprendía 
tan bien. Ter.reno tan rico ,enía qu~ ser cultiva,do y _hace veiñte años que 
vengo empenándome en esa tarea;, los resultados han sido notables: bas:" 
taba con que dejáspno~ expresarse libremente nuestros ritmos interigres 
para reanudar 10s_1az05 con nuestros grandes. ~tec;esores. ~speremos qu~ 
la gran tormenta no haya acabado con esa obra. 

Dicho movimiento se habia extendido a ~uestros amigos belgas y 
'holandeses. 

Los belgas estaban, también, en -manos de industriales que tenían 
grandes y niagnificos talleres pero, a pesar de la importancia del trabajo 
mecánico, Ia- "mano" no había sido olvidada. Cuando los ojos se abrieron, 
revivieron las fuerzas latentes. Ya han salido, de manos' belgas, excelentes 
piezas. 

Los holandeses, q~izá menos plateros, también se han esforzado 
con especial éxito en er arte religioso, en el qu~ sobresalen dos o 'tres 
artistas de gran valor. 

Semejante impulso era también, notable en los paises nórdicos, Sue-
cia y Noruega. -,. _ 

y ¡qué esíuerzo el de un pueblo tan pequeño como el danés! Tuvo 
un gran artista que tal vez se inspiró demasiado en los elementos populares 
del -pasado~ pero de tanta iniciativa y que desarrollo tal movimiento, que 
hasta en' los plateros ingleses dejó sentir su influencia. Hoy en día, Di­
namarca cuenta con una legión de auténticos plateros, recompensados de 
haber dejado hablar a su corazón. Ese pais es' una respuesta viviente a 
una frecuente y medrosa interrogación: hay quienes afirman que la plate­
rfa es un lujo sin relación alguna con la vida actual, pero en Dinamarca 
no hay casa, pO'l' modesta que sea, t!ue no tenga alguna: p~ de plateria 
cuyos reflejos alegran el humilde hogar; es' un pueblo con gusto y que 
ama aquella hermosa mateña, -símbolo da patrimonio y de la familia. 

Ya pasó el tiempo .de los muebles de plata, ya no veremos como en 
Versalles, naranjos en -cajones de plata maciza, pero sí :se podrá trabajar 
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platería accesible a medios ooo<1esto&; obras sencillas que expresen el· rit~ 
mo interno del que las concibió, que sean fieles a su destino y, al mi6ll1o 
tiempo, de acabado perjuro. Más valen soldaduras· invisibles que cince­
lados incompletos; es más rica la sencillez impecable que el falso lujo. y 
está más en la tradición del oficio. 

En la desorientación de los principios de este siglo fué .la perfección 
de la técnica la que. en Europa,. salvó en parte a la platerla de una des. 
aparición completa, ello aunque muchos industriales abusasen del traba­
jo en serie, del estamPado y de la fundición. Aunque sin alma:, la ejecución 
seguía irn~ble; porqu," se guardaba respeto para esa m~teria que conp 

fiere al oficio una innegable nobleza:. N uoca. la respetaremos· bastante y, 
si casi síelnpre hay que desechar la máquina, también hay que desconfiar de 
esa virtuosidad que tanto le gusta a .derto público;..la virtuosidad tortura 
a la materia y mata al estilo (por estilo entiendo aqw, el sello del afán in­
terior del individuo). La excesiva. habilidad es 10 exterior:, y el mundo 
tiende ya de~iado a vivir exteriorizándose. 

Por supuesto, una obra tien:e que estar bien hecha. Las leyes grama­
ticales son necesarias para: hacerse entender, como las de resistencia para 
cons~ruir un:a casa; pero su aplicación es el oficio~ no la 1ite1'"~tura ni la ar p 

quitectura. 
, La ejecución no es sino el medio puesto a la disposición del creador 

para conectar su sensibilidad y llamar a la de los demás. El platero debe 
COnocer su oficio. lograr impecablemente su obra y acabarla: exactamen­
te per~ al concebirla, debe independizarse de esa formación y dejar que 
$U inspiración se explaye. 

Existe otra etapa entre la:s primeras sensaciones y su expresión en 
la materia, sao basta con la inspiración y eÓn traducirla directamente en 
plata. ad~. hay que darle esa armonía, esa euritmia que le permitirán 
tal vez 09 .el ser comprendida, pero sí la harán ser sentida y le darán 
todo su valor. cOn esto se toca un punto que necesitarla amplio desarrollo: 
la cultura del. artista. El platero tiene que ser artista y no un simple mer ... 
cader como el abarrotero su vecino; no le exigiremos -no 10 exigimos 
que sea, como los antiguos, gran matemático, astrónomo. químico, poeta, 
pero sí que cultive su alma y su inteligencia. 

Existen las cifras de los materialistas, pero existe también el UN úme­
ro", el que preside a la arquitectura celeste y a la concha del caracol, a 
[os cristales de nieve y a la posición de las hojas en la rama'; está en el 
Partenón y en el espejo egipcio, en los lienzos de Leonardo de Vinci y 
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en Nuestra Señora de -París. Grandes leyes que torpemente desdeñamos 
y que muchos de nosotroS" hemos tratado de TeviviF y practicar, con la 
poderosa ayuda' de los estudios y libros -de Matila Ghyka. En resumen, 
el platero debe hacer impecablemente su obra en la, que. 'al concebirla, 
habrá puesto el "Número" al servicio del corazón. ¿Acaso eS pedirle mu­
cho? Nobleza obliga: dije ya-que el platero iba a la cabeza: de las.corpora­
e-iones, símbolo que, al consagrarlo el primero de lo::; artesanos, lo empa­
rentaba"con el arte puro,-" ., 

Estas consideraciones son, ante todo, un g.rita de alarma: En la 'tor­
menta que actualmente sacude a Europa, ¿ quién va a conservar las altas-
tradiciones det ofido? '; -, 

¿ El Or'i.ente? Arde también y, además, 'no producirá sino trabajos de 
escuela, bien hechos, pero de'contin-q.aitopia. ' 

¿Los Estados Uri.idos? -Este país es deniasiado nueyo, entregado al 
trabajo en .serie; "~tinque es cierto qu~ se nota c,ierta inquietud y' que, por 
curiosidad ° por gusto, nace una clientela ~úe pidé jjotra cosa·'. 

¿ Sudamética? S~ de su profUrtdo amor a la platería, sentimiento que 
sus plateros deberían explotar. Algunos 'países, como el Peril:, presentan 
gra:ndes posibIlidades. Infonnando en la Exposición de París de 1937. estu­
dié su producción, que no me parece aún ~adura. 

L~ü solo país, cteo yo, puede, si 10 quiere, 'desempeñar un _papel pre­
ponderan te: México. Este páís posee la materia prima, la habilidad ma­
nual no tiene rival, su civilización es una de las niás viejas del llmndo y 
su patrimonio "artístico muy considerable: Pero, i ,cuidado con la vir~ 
tuosidad! Se dice de los mexicanos que copian mat"avÚfosamente, lo cual 
pu'ede ser homenaje a ciertas calidades, entre ellas la destreza manual, pe­
ro eS también una crítita. ¿ Qué coPian t Elementos antiguos arreglados y 
no pót aficionados. Y la palabra "copia", ·"tomo hemos visto, implica muerte. 

'La pintura mexican~ ha dado g~an:des"artis'tas y ~os asegura que b. 
sens"ibilidad vive y que otra~ 'g~a~~~s obras ~e;dcana~ nacerán- de ~Iéxico. 
Tierra de a.uténticos platerÓs, ~e:xico debe' a~rnostos y el mundo se 10 
agradecerá. - " " 

El destino de ia Platería se est~ }llganuo. 
":J ' 
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